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Revista Bimestral 

Administmción y 

Suscripciones: 
Calle 14, N9 6-25 

Los artículos de esta Re­
vista pueden ser reprodu­
cidos, citando su origen y 
autor. 

Las oolabomciones son de 

responsabilidad del autor y 
serán inéditas y rigurosa­

mente solicitadas. 

Se agradece a los colabo­

radores que participan en 
esta revista de que sus ar­
tículos no pasen de . doce 
cuartillas tamaño carta y 

a doble espacio. 

Colaborarán en el prox1mo 
número: Eduardo Mallea, Jo­
sé Joaquín Caicedo Castilla, 
Eduardo Zuleta Angel, Eu­
genio Montes, Maurice Du­
verger, Roberto García Peña, 
Rafael Azula Barrera, Jesús 
Estrada Monsalve, Guillermo 
Nannetti Concha, José Uma­
ña Berna!. Además, presen­

tación de los nuevos poetas 
del C o 1 e g i o M a y o r del 
Rosario. 
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NOTA EDITORIAL 

Según cálcul-Os aproximados, 10.000 bachüler'es quedaron sin po­
der ingresar a las diversas universidades del país en 1968. La cifra re­
presenta en verdad un grave interrogante para la cultura nacional. 
Porque esos 10.000 muchachos, que tenían los ojos bien abiertos en 
orden a ingresar a la enseñanza superior universitaria, constituyen una 
frustración nacional. Y un grave problema para sus familiares, la socie­
dad y ellos mismos. Se ha escrito mucho acerca de la necesidad de bus­
car carr'eras cortas y técnicas que le permitan a la juventud prepararse 
para servir a Colombia en campos hasta hoy desconocidos. Este tema 
suscita hondas meditaciones. Porque las universidades no pueden au­
mentar sus cupos en la medida en que crece la población colombiana. 
Acaso sea el nuéstro el único país del mundo donde proliferan las uni­
versidades. Como si se tratara de simples institutos de especialización 
o academias puramente platónicas.

Los fines de la Universidad son muy claros. Se trata de formar a 
los dirigentes intelectuales de Colombia. Para ello es preciso andarse 
con cautela. Porque no solaniente el título de "doctor" es todo en la 
vida. Se requiere profundizar en las materias, tener vocación para auto. 
educarse, una vez abandonenws las aulas universitarias. Y como es tan 
difícil alcanzar las altas es/ eras de enseiíanza superior y pro/ esional, es 
preferible que los hombres jóvenes de Colombia que no puedan ingr'esar 
a la Universidad 'encuentren carreras intermedias, que les sirva para 
abrirse paso en la vida. 

Lo dramático es la frustración actual de nuestra juventud. Y a que 
un bachiller es apenas un término intermedio entre la educación secun­
daria y los más altos estrados de la pro/ esión con sus naturales im.pli­
caciones humanas y espirituales. El país no se acostumbra a este 
amargo problema anual de ocho o diez mü bachilleres que queda11, sin 
horizonte en su vida. Es preciso hacer algo, y pronto, para r'emediar 
esta situación, una de las más graves que contempla hoy la República. 

A. R. G. 

-9-




